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P R E C I O S Y P U N T O S D É SUSCRIGIOlSr. 

íiOli O U I O J > 1... 

ÜD mes; ... 
tres idenj,,-
Seis ídem . 

EN MURCIA. 

8 reales. 
20 » 
36 » 

PUNTOS DE SUSCRIGSON. 

Eii Murcia .—Librerías de Riera; Contraste y Pr in 

cipe Alfonso; de Selles, Apóstoles; y en la Redaccipn 

y Administración, Arco del Vizconde, 5, tercero. ¡ 

FUERA DE MüRCLA. 

Trimesire . 

Semes tre . 

Año. . . 

24 reales. 
42 » 

V i e r n e s I .» d e l l l n y o d e < 8 G S 

Por el correo interior hemos recibido la 

siguiente carta, quecreemos verán con gus

to nuestros lectores. 
••.O'í. 

Dice asi: 

Mi estimado amigo: Imitando la forma 

que se ha inaugurado con ían buen éxito, 

de manifestar mii stro pensamientos y nue.s-

tras impresiones por medio de corrrspoii-

dencias anónimas insertas en los pcriódicoi 

de la localidad, me voy á tomar la lib, rtad 

de dirigirle una epístola, por si se digna ad 

mitirla y llenar con eüa un hueco del suyo. 

Yo siento Sr. Director que esta no tenga la 

gracia y lijereza que se nota en las que se -

manalmenie aparecen en «La Paz», que han 

tenido la fortuna de ser solicitadas y busca

das eon verdadera curiosidad. Pero no á t o 

dos nos es dado el don de la oportunidad 

m el criterio recto y elevado del joven y 

modesio escritor que oculta su nombre, b a 

jo el seudónimo de «El caballero particular» 

•''j"que con tanta exactitud. imp;ircialidad y 

delicadeza, censura nuestras coslundires y 

enaltece nuestras buena-- cualidades. Y apro-

pó.sito de este Caballero me parece oportu

no decirle, que ya va desapareciendo la d u 

da que existia acerca de su personalidad y 

ya todos convi nen en que esas carl^.s tan 

notables, están escritas por la hábil mano de 

un abogado de esla ciudad, q ¡e perli tiecc á 

ese circulo, uo ¡nuy extenso, de personas 

que se a.'-ocian co i entusiasmo y fé á toda 

empresa útd, á toda idea que pued.t p ro

ducir algún l.euificio á la indolenie y p e 

rezosa c.^piíalde e.sla provincia. Ya han ce

sado las vacilaciones, y la opinión pública 

señala con saiisfaccíon, como á su autor, a] 

que no hace iii::chos meses demostraba en 

cierta cueslion pequeña, que tomo sin em

bargo proporciones, que era orador y orador 

de fácil palabra y forma elegante. 

No tengo la pretensión de rivalizar con 

«El caballero particular» aunque muchos lo 

creerán; mi único objeto al escribir estos 

rengloiu'S ha sido el de ocupar un rato de 

ocio y el de tener un momento de conver-

sacioii conlos lectores del «Faro», á los cua

les observo que no procura V. tenerlos al 

Corriente de lo que ocurre por esia capital, 

lin efecto, nada le.- ha dicho V. de lo que le 

ha parecido la compañía de zarzuela que 

hoy aciúa en nuesíro teatro, nada tampoco 

les ha dicho de e se moviuiienio ini lectual 

que se ailvierie en nuestra juventud desde 

hace poco lienipo. El .-ilencio del «Faro» so 

bre el primer punto ba llamado la atención, 

y aunque sesabeijuela Emprcsadel l .a t rono 

ha len idoábien el remitirle una butaca, defc 

reiK laque en iodas par tes ,seguaidaála pren. 

sa,s¡n emb.irgo, ha podido emitirsu opudon 

puesto que alguna vcz se le ha vislo ocupar 

la localidad corn' .-p 'Udiente, á cosía de su 

bolsillo. La ma icia de la gente supone que 

,(^,. y . poco favor.ible á ia compañía y por 

eso se calla, jo rque en boca cerrada no e n 

tran moscas; yo que no me muerdo la lengua, 

diié lo que creo que es la verda I y es que á 
eseepcion de la señora Rivas y 11 S"ñor Tur. 

mn, las demás ¡larte.- no corresponden y es

tán por bajo de estos, sin euibtiigo de que 

podria hacerse una e.•^cepcion á favor del se 

ño; Soler q le canta per;éclaraenie y que ba 

dado muestras de que tiene un buen método 
de canto, sentimiento y g u s m , que siestuvie-

ra !icompañado¡de una voz mas esUnsa y de 

mas cueipo podria aspirar á triunfos masim-

poriantes que los q.ie le proporciona el g é 
nero á que ahora se dedica. Del señor Aleal 

de y del señor Pió no diremos mas que son 

buenos adores , que declaman bien; pe ioque 

Cantando uos conmueven de Id manera que 

nos hacen llorar al oir sus notas desauna

das que tanto desen.onan el cuadro. «El 

Diablo las ca rga ,» zarzuela que sc ha 

estrenado recientemente , ha s.dido á sa

tisfacción de l dos y ha arrancado aplau

sos espoidáneos para todos los artistas que ¡a 

han desempeñado, pero muy especialmente 

para la señora Ilivas que tan buena repu;a-r 

cion liene sentada. De la señorita Aita di

remos que siempre trata de llenar su come-

tido. Pocas palabras diré á V. sobre el l i 

breto en el que se hace figurar á Doña Ana 

de Austria y á Felipe [V, lípos tan conoci

dos en la hisloria y que tan desfigurados se 

presentiu en escena; bastará indicar que los 

caraclcres no están definidos, ni sostenidos, 

y la acción eslá basada en inverosimilitudes 

y hechos poco conformes con la etiqueta de 

los palacios para buscar situaciones de efec

to que no pueden soslener.-e ante la saná 

c r i t ca . De lodos modos la zarzuela ha gusta

do por que la música es agradable, aunque 

se nota en ella ciertas reminiscencias de 

otros maestros \ otras obras y podrá dar a'--

gunas enira'ias lodavia. De lamentar es que 

la concurrencia no sea tan numerosa como 

corresponde á una población de la importan

cia de Muicia. 

Los límit 'S estrechos de su periódico y la 

necesidad de no monopolizar con una carta 

tod ,s sus columnas me obligan á dar de mano 

.sobre este asunto, por mas que algo pudiera 

a.Müdir para atacar la manía que tienen nues

tr, s bellas paisanas que suelen asistir á las 

butacas con la cabeza descubierta, cuando 

esio es una costumbre muy añeja y solo usa

da en pueblos atrasados y de poco trato. 

Bien .sé que estas y algunas otras cosas, como 

por ejemplo: las esieras en los halcones para 

qu lar el soi, no son de lal monta que deban 

ser objftb dé censura, en una carta es serio; 

pero amigo mío, soy lan susceptible y tengo 

un amor patrio lan desarrollado, que me las-

t m a la sonrisa de los f o r a s l c r o s que al v i s i 

tar nuestro pueblo se eslrañan de estas c o 

sas, (pie aunque pequeñas no quisiera verlas 

porque hacen formar ideas falsas de nueslra 

cultura. 

En cuanlo al movimienlo intelectual de 

que auies he hablado, no puedo menos de 

citarlo con orgulio y satisfacción, se nota una 

tendencia noble y digna que tal vez pueda 

«eral dia de mañana el án;;ora de salvación 

de este pueblo alelarg-.;do. Hacia años qué 

ninguna publicación ir/iportante seimpriraia 

en esta capital y ui\ solo periódico estaba 

encargado de la de.fensa de nueslros intere

ses locales; dando alguna vez muestra de lo 


